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L A O C A 0 G A N S O C A S E R O * 

Reunid niños en un colegio; esa imagen en miniatura de la sociedad p a o 
imagen tanto mas verdadera cuanto que es mas sencilla y franca, os o ce 
siempre pobres ilotas, criaturas de dolor y de sufnnnento incesantemente c o l o ­
cadas entre el menospracio y la compas ión . E l Evangelio les promete el cielo. 

Descended mas en la escala de los seres organizados: si a lgún volátil se halla 
dolorido entre los de un corral , los demás le persiguen a picotazos, le despluman, 
le asesinan. , • „ „ „ , „ - , „ , , 

Fiel á este precepto del egoísmo, prodiga el mundo su menosprecio y sus r igo -
resá las miserias harto atrevidas para venir a afrentar sus fiestas, para turoar sus 
placeres.'Cualquiera que sufre de cuerpo ó de alma, cualquiera que carece de p o ­
der ó de dinero, es un paria circunscrito á u n desierto, cuyos limites le esta prohi ­
bido traspasar: en todas partes ha l la rá el invierno najo su planta; frialdad en las 
miradas, frialdad en los modales, en las palabras, en los corazones; y no sera mala 
su fortuna si no recoge larga cosecha de insultos allí donde deber ía aguardar c o n ­
suelos. Así, pobres moribundos, permaneced en vuestros abandonados lechos: an 
cianos, v iv id solos en vuestros fríos hogares: infelices doncellas sin dote, helaos y 
abrasaos en vuestras boardillas. • , , „ . 

Si el mundo tolera un infortunio es para acomodarlo a su uso, sacar de el pro­
v e y ó , echarle una albardn, ponerle freno, manti l la, montarlo, y convertirlo en 
un goce. , 

Temerosas j ó v e n e s de e s m p a ñ í a , componeos alegres rostros; aguantad ios va­
pores de vuestra pretendida bienhechora; cuidad de sus perros, y , rivalizando con 
sus grifos ingleses, divert idla, adivinadla; después callaos. 

Y tú , ray de los criados sin l ibrea , parás i to descarado, deja tu ca rác te r en tu 
casa; digiere como digiere tu anfitrión, l lora con su llanto, ne con su risa, con tém­
plale un dia y otro, saborea y aplaude sus epigramas, y si quieres murmmar 
aguarda á su caida. , , 

No de otro modo honra el mundo al infortunio, le asesina o le anonada, le 
envilece ó le cercena. 

. Estas reflexiones brotaron del corazón ele Rafael con la prontitud de una ms 
Piracion poét ica ; d e s p u é s , mirando en torno suyo, sintió el siniestro frío quedesu-
l a l a sociedad para arrojar de sí á las miserias, y que se apodera del alma aun mas 
divamente que hiela el cuerpo el cierzo de diciembre. 

Rafael se c ruzó de brazos, se apoyó de espalda en la pared y cayó en una m e ­
lancolía profunda, al pensaren la poca felicidad adquirida por el mundo en trueque 
ue tan formidable po l ic ía ; diversiones sin placer, a legr ías sin goces, fiestas sin r e ­
gocijo, delirios sin deleite ; en suma todas las pajas de una hoguera, sin una sola 
cnispa de la l lama. 

Cuando levan tó la cabeza se hal ló solo; todos los jugadores se h a b í a n marcha­
os entonces brotaron de sus ojos algunas lágr imas . 

S e ^ 0

P a r a nacerles que adoren m i tos será suficiente que les revele m i poder, 

n » u n d o e m Í t Í r G S t a Í d e a P U S ° C l d o s p r e c i o ^omouna barrera entre su persona y el 

conS n a q i í e l m o r a e n t o e l radico de los baños se ace rcó á él en ademan afectuoso 
las e s o b r e s u s a l u d " R a f a e l e s P e r i m e n t ó un movimiento de alegr ía al oir 
i m n r í i ° f S P a l a b r a s ciue ! e [ u e r o n dirijidas. L e pa rec ió la fisonomía del doctor 
lantrnn" ® ° n a Y de dulzura. Los rizos de su rubia peluca respiraban fi-
carno w ^ c o r t * d e s u l e J l t a ' l o s P l i e S u c s de <=u pan ta lón , sus zapatos anchos 
«n su ó«n i / v c u a k a r o ' t o d o ' h a s t a e l pol ro esparcido cireularmente por su eolet 

" p a i d a ligeramente encorvada, revelaba un ca rác te r a p o s t ó l i c o , esplicabaa 

caridad cristiana, y la complacencia de un hombre que en fuerza de solicitud por 
sus enfermos se habia ceñido á jugar á la brisca y al chaquete. 

S e ñ e r marques, dijo después d é haber hablado largamente con Rafael, voy swi 
duda á disipar vue í t r a tristeza. Ahora conozco lo suficiente vuestra consti í t íckm 
para afirmaros que los médicos de Paris, cuya sabiduría respeto, se han engañad® 
completamente acerca de la índole de vuestra enfermedad. Salvo a lgún accidente: 
imprevisto puede el señor marques gozar tan larga vida como Matusa lén . Vuestras 
pulmones están tan robustos como los fuelles de una fragua , y vuestro estómag© 
daria envidia al de un avestruz; mas si residís en una temperatura elevada arries­
gáis bonita y prontamente dar con vuestros huesos en el otro barrio. E l señor mar ­
qués vá á comprenderme en dos palabras. 

L a química ha demostrado que la respi rac ión constituye en el hombre u n s w f -
jdadera combus t ión , cuya mayor ó menor intensidad depende de la-afluencia ó de li 
¡rareza de los principios phlogíst icos acumulados por el organismo peculiar de c a ­
lda individuo: en vos abunda la phlogís t ica . Vos sois, si me es lícito esplicawsae 
íde esta manera, sur-oxigenado por la complex ión ardiente de todos los homb«ne& 
¡dest inadosá bis grandes pasiones. Respirando el aire vivo y puro que acelera l a 
vida de los hombres de débil fibra, con t r ibu í s mas á una combust ión ya sobradb 
rápida , de modo que una de las condiciones de vuestra existencia es la atmósfera 
densa de ios establos de los valles; el aire vital del hombre á quien devora el ge­
nio está en los crasos alimentos de Alemania en Baden-Baden y en Toepl i tz . S i s * 
tenéis horror á Inglaterra, su esfera brumosa calmará vuestra incaudesces-oir, 
mas para vos no tiene Italia sino aria cattiva. 

Tal es mi dictamen , dijo en ademan de modestia, y lo d^y contra nuestra» á s ­
teres , puesto que si le seguís tendremos la desgracia d« perderos. 

A no ser por estas úl t imas palabras acaso le hubiera seducido á Rafael l a apa­
rente honradez del meloso m é d i c o ; mas era demasiado profundo observador pare, 
no adivinar en el acento, en el gesto y en la mirada, con que acompañó esta frase,, 
la misión que le habia confiado al tal hombrecil lo l a asamblea de sus gozosos 
enfermos. 

De suerte que todos aquellos ociosos de tez sonrosada, aquellas viejas hastia­
das, aquellos ingleses nómadas , aquellas j óvenes que iban á los baños con sus áwtjk-
tes, que r í an lanzar de allí á un pobre moribundo, endeble, exán ime , incapaz m 
la apariencia de resistir una pe rsecuc ión cotidiana. 

Rafael acep tó el combate columbrando una divers ión en aquella intr iga, y 
entonces re spond ió al doctor ; 

Puesto que os desconsolar ía m i par t ida , voy á procurar poner en plañía-
vuestro consejo, sin que deje de permanecer en este s i t i o : desde m a ñ a n a 
empeza ré á construir una casa donde condensaremos el aire tanto eems os 
plazca. 

interpretando el italiano la senrisa amargamente' burlonsa, que vino á vagar 
en los labios de Rafael , se con t en tó con saludarle , sin que se le ocurriese réjptíea 
alguna. 

(Continuará)* 

A l saber el arzobispo de Paris la enfermedad de M r . Laffitte se p resen tó en "fa 
mañana del 27 para hacerle una visita, cuando llegando a l a casa del enfermo s a ­
po su muerte. 

Dicen que M r . Laffitte deja escritas unas memorias del mayor in terés , acom­
pañadas de documentos justificativos muy curiosos ; estos documentos fuero* 
reclamados, como suele suceder en iguales casos, por personas que consideraban 
al difunto como depositario de estos papeles de resultas de los cargos públ icos 
que desempeñó ; pero despuesde examinados aquellos documentos ninguno halla­
ron que pudiesen estraer l eg í t imamen te . 
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Mr. Lafíitte nombra en su testamento por albaceas á Mr . M . Lebaudy y Dr. 

üteiaberge. 

leemos en un pe r iód ico francés que el rey ha mandado comprar para sus b i -
Bfiefceeas particulares 20 ejemplares de la obra publicada por M r . Charles Lucas 
S e m b r ó del Instituto, útahda:?EspQsicioríd'e la cuestión penitenciaria en Europa 
y tos.Estados-Unidos. Los ministros dejusticia y de la Marina estaban ya suscritos 
ggr michos ejemplares. 

Leemos en la Emancipación , per iódico de Tolosa: 
Acaba de ser satisfecha una de las mas vivas ambiciones del autor de Nuestra 

Señora de Paris. Se ve en el Mensagero, diario oficial de la tarde, que Lu i s Fel ipe ha-
M a secundo entre otras personas de dist inción al conde Víctor Hugo. 

Hace a lgún tiempo que se ha observado que la humedad c o m ú n de la tierra 
2£iá cargada de e lectr icidad, y en prueba de el lo, el te légrafo ga lvánica que se 
aplica á los caminos de hierro no necesita de ácido alguno como todaslas bater ías 
ga lvánicas , sino que estando tan cerca de la t ierra, la humedad de esta desempeña 
gerféc*amente aquellas funciones. Este descubrimiento ha recib do una confirma­
ción victoriosa por medio de un aparato recientemente construido por dos sabios 
lal ianos, los señores Falmier i y L i n a r i , con cuya ajdicacion se sacan chispas e léc­
tricas de una porción de tierra, no preparada de'antemano, y sin otros ingredientes 
que los de la naturaleza. Es muy'de esperar que puedan hacerse grandes y út i les 
aplicaciones de esta teoría para la mejora d é l a agricultura y laperfecion desusfru-
!©&siendo bien conocido por los inteligentes el influjo del Huido eléctr ico en todas las 
«fí©eas.y vicisitudes de la vejetacion. 

E s Alemania un aereonauta distinguido acaba de poner en planta con un éxito 
sorprendente la tan decantada d i recc ión de los aereostát icos . E n breves horas ha 
recorrido M r . B lanmig , acompañado de dos .dependientes suyos una estensionconsi­
derable y se ha apeado sin n i n g ú n contratiempo á muchas millas de distancia de 
donde habia partido. S i este invento se generaliza, dentro de poco viajaremos 
son tanta seguridad y celeridad en el aire, como podríamos hacerlo en la mejor d i l i ­
gencia ó coche de vapor, 

E n alas del ensueño 
Vue la mi fantasía blandamente 
Por verdes prados, por fragantes flores: 
Un paisaje ha lagüeño 
E n mi grato soñar tengo presente, 
R ico en frescura, vario en sus colores. 
Suavísimos olores 
E l ambiente embalsaman á porfía: 
Á lo lejos se escucha una a rmonía , 
A que la noche su misterio aduna: 
B r i l l a la hermosa luna, 
Y al ruido de la zambra 
M i pie discurre por la regia A lhambra . 

Sobre la altiva torre 
O en la almena indinado de alto muro 
M e deslumhra el redar de blanca sierra: 
M i r o el üáúr 'o , que corre 
Mezclando á sus arenas oro puro, 
Y en derredor de granadina t ierra. 
M i l recuerdos de guerra 
Hacen mas noble ¡a ciudad famosa; 
Y aunque Su i t aná ien t r e ber jeíes posa, 
E l eco agudo del c lar ín sonoro 
De castellano y moro 
Renueva la pelea, 
Y en combates de vista se recrea. 

Los Sjriliantes torneos 
Bulliciosas sortijas, y las cañas 
Por encanto se muestran á mis ojos. 
Con á rabes trofeos 
Publ ican altamente sus hazañas 
Cien paladines en su sangre rojos. 
A q u i se ven despojos 
Lanzas, cotas, escudos y banderas: 
Allí cruzan corceles las praderas 
Sin el dueño , perdido en el combate. 
Y tras el recio embate, 
Que un trono precipita, 
B r i l l a la Cruz de Cristo en la mezquita. 

Penetro en el palacio, 
Admirando el hermoso pavimento 
Y arabescos de azul, de plata y oro. 
Considero en su espacio 
Fuentes, columnas, lápidas sin cuento, 
D e ráármotes r iquísimo tesoro. 
Al l í un eco sonoro 
Repite, prolongando, mis pisadas: 
M i l l ámparas de plata cinceladas 
Derraman por dó quiera luz suave, 
Pendientes de la nave: 
Y cambian L>s colores 
de mosaicos, de altomhras y de llores. 

Con cristalinas fuentes 
Los patios se trasforman enjardines, 
Brindando su verdor y su frescura 
Las fúlgidas corrientes, , 
Y olorosos blanquísimos jazmines 
Ostentan por dó quiera su hermosura. 
Recueidan con tristura 
E l perdido esplendor del moro imperio, 
Y nos repite el eco con misterio 
El nombré de las tribus esforzadas, 
En polvo sepultadas, 
Mostrando su ardimiento 

La sangre que colora el pavimento. 
El dintel de una estancia 

Llego á tocar con planta vacilante 
De una lámpara sola reflejaba. 
Su esquisita fragancia, 
Su luz pálida y casi agonizante 
Meditación y amor me convidaba. 
En su centro se hallaba 
Uu pálido mancebo reclinado, 
Y en estasis sublimes arrobado. 
Apoyaba en su mano la meji l la , 
Do una lágr ima b r i l l a ; 
Pero lágrima ardiente, 
Que hace surco do toca su corriente-

A l improviso un vuelo 
Sen t í , como si fuese de paloma, 
Y una visión radiante descendía 
Yo no sé si del cielo: 
Pues desde el punto que á mi vista asoma 
Su luz me parec ió la luz del dia. 
Turbada el alma mia 
Con esplendor tan p e » e t r a n t e y vivo, 
En grande admirac ión q u e d ó cautivo, 
•Quise andar, vaci lé , t end í la m a n ó : 
Q u e d ó mi esfuerzo vano: 
Mas con ligera planta 
Hac ia el joven el genio se adelanta. 
«Lu i s» dice con acento 
Penetrante, imponente, muy sonoro: 
«Luis , el á r abe imperio ya no existe! 
« A c a b ó su ardimiento, 
«Su prematuro fin yo mismo l l o r o , 
«Tú le lloras t amb ién y aun no le viste, 
« E n tu silencio triste, 
«Cual ráfaga de luz tu ingenio b r i l l a , 
•Que en siglos varios hon ra r á á Casti l la. 
»Un tiempo en estos muros la poesía 
*E1 eco repe t ía , 
»Y dieron sus canciones. 
«Ad mirac ión y envidia á cien naciones .» 
«Cor re , pulsa la l i r a , 
"Que la á r a b e ciudad vuelta cristiana 
«Conserva el mismo sol y el mismo suelo. 
»Ya su genio te inspira, 
»V tu masa se muestra mas galana 
«Con la .sonrisa de su hermoso cielo. 
«No detengas tu vuelo: 
«Canta sus claros ríos entre flores, 
«Sus bellezas, sus danzas, sus amores, 
«Sus sierras como prados de azucenas: 
«Canta tus propias penas: 
«No te acobarde nada 
«Que en tí renace el genis de G r a n a d a . » 

A s i dijo: triunfante 
F i ja en la losa su robusta planta, 
Y toca la techumbre con su frente, 
Cada vez mas radiante: 
Lu i s ansioso á tocarlo se adelanta, 
Y el genio desparece ue repente. 
Mas el vate ya siente 
Que un fuego divinal su mente inspira: 
Pulsa entusiasta la sonora l i r a : 
A l mágico poder de su a rmonía 
Renace la poesía, 
Y el á r abe en su tumba 
L a voz bendice que hasta allí retumba. 

Dios mismo sobre el trono, 
Los héroes en el templo de la gloria 
Y la Vi rgen con rostro satisfecho 
Oyen e l dulce tono: 
Ya en himnos de piedad, ya de vic tor ia , 
Y a las ansias cantando de su pecho. 
E l corazón deshecho 
Derrama los caudales de ternura, 
U n siglo y otro siglo le augura 
Corona d'e laurel sobre corona, 
Y ' s u suerte le abona, 
Qué será sin segundo 
Glor ia á Granada admirac ión al mundo. 

J . DE ARIZA. 

D e l a CE*$IZ 

A las ocho y media de la noche: Gran coneíer to dividido en tres partes, en c! 
que tomará parte la artista doña Marieta A l b i n i , y cuyo orden será anunciado por 
carteles. 

A las ocho y media de la noche: Se pondrá en escena el drama nuevo, en c u a ­
tro actos y en verso, titulado: E S P A Ñ O L E S S O B R E T O D O . Se da rá fin á ia fun ­
ción con el I*as» Stirien. 

BM»;! Cáe*e®. 
A las ocho y media de la noche: G I S E L A O L A S W I L I S , gran baile f an t á s ­

tico en dos ac to« . 

A las ocho y media de la noche : i. ° Sinfonía. 2 . ° E l drama en un acto, t i ­
tulado: L A S O C I E D A D D É L O S T R E C E . 3. ° Otra sinfonía. 4. ° Intermedio de 
baile. 5. ° T e r m i n a r á la función con la comedia en un acto, titulada: ¡ ;ATRAS! 

I M P R E N T A D E D . I G N A C I O J J O I X . calle de Carretas, n ú m . S. 


